
.ño  C. ‘ ¥.^Mnes SiO de> lllayo d© 1 8 0 4 . 4 8 .

te

>fc»i

Pi''

CML?aSANCHO PANZA.
R E V I S T A  S A T Í R I C O  B U R L E S C A  D E  L I T E R A T U R A ,  C O S T  U MB  R E S ,  A R T E S  Y T E A T R OS -

DIRUIDA

POR VICTOR CABALLERO Y VALERO.

i:SP\.Ñ \.=Al)ar/.ii7.a don Vonlura.—Arcos v Pérez (I). José.)—Benjumea don Nicolás Uiaz.—Bciuuides don 
lo^c —1 áiiovas deLt astillo limo. Sr. don Amonio.—Campillo don Narciso.—Escalante don Amable..—Praiiquelo don 
Uamon —l’abíé don Antonio .María.—González de la Vega don José.-Grimaldi don Ambrosio.—Guzman oon . ose 
M aría.-iliraldc de Acosta don .Manuel.-Hidalgo don francisco de P.—Hernández don Isidoro.—He güera don -lose 
de la —1.a Vbadia don José Sacnz.==Lamas don Francisco Bustamanlc.=Lamarque y Novoa don Jose.— í.lolmi y 
Sa-'-rera don Eleuterio.—.Mosquera don Ricardo.—Marin don Juan Manuel.—Morera aon («in lermo.—i ongilioni 
<lon Arislidcs. —Pando v Barzo don .Manuel. —Ruiz don Idellonso Antonio.—Rodríguez Correa don Uanion.—^alas
don .Manuel de.—Utrera'don Federico—Vclazquez y Sánchez don José. j , •

H 'kB VNA.—Señora doña J.iiisa Perez de Zambrana.—Anza don Jiiande.—Lerrer del Coulo don José.—Gnern ro 
don Teodoro.—-Martinez Viliergas don Juan.—Zenea don Juan ClemeiUc.—Zambrana don llamón.

HISTORIA DE UNA ALJOFIFA.
C on tad a  |>oi* e l l a  m ism a .

II.

Si el Si'. Fiscal mo lo permitiera diría lo que vi, lo 
<]ue escuché, lo que hice en tiempos de paz y guerra 
transformada en uniforme; pero me limito á dccir^que de 
la noche á la mañana, mi amo se hizo realista y no tuvo 
que hacer mas que mudar la casaca y echarle otras vuel­
tas V guarniciones. Algún tiempo después, la última ca­
saca se volvió chaqueta de carabineros. ¡Y aquí si t[ue no 
peco! Perseguí rigorosamente el contrabando A la me­
nuda, registré hasta los calzoncillos de los mochileros; 
hasta el seno de las jaramperas; pero guardó mas mira­
mientos con ios grandes defraudes, porque al fin son

personas decentes y en la sociedad es necesario distin­
gu ir......rodé en los destacamentos y en las playas y allí
nada vi que digno do contar fuese á no ser la generosi­
dad con que las gentes del campo y los marineros regalan 
á los guardadores de la Ilaci'mda pública, huevos, loche, 
pescados y otras zarandajas.

Finalmente, y como decía el P. Isla, «el tiempo que 
ha destruido los mas fuertes castillos, las mas poderosas 
naciones, tampoco ha perdonado á mi sotana.» Oigo que 
yo, pobre v traída chaqueta, tuve que abandonar á n i 
amo el carabinero y acomodarme en los brazos, las es­
paldas y el pecho do un gallego. ¡Quién lo diría! los an­
tiguos 'descendientes de cántabros que desafiaron el po­
der de Roma sin inclinar la cerviz; ahora doblan el cue­
llo bajo un baúl ó un colchón, se abajan hasta fregar los 
ladrillos y hacer cuantos oficios domésticos se les pidan.

il
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Mi nuevo amo estaba sirviendo en casa de un em­
pleado cesante; es decir, que se habian reunido tal vez 
por simpatías dos miserias. El empleado habia tenido 
muy desarrollado el órgano de la probidad, y como era 
consiguiente, habia sacado por lote una hambre consti­
tucional que lo devoral)a. En puntoápobreza, eran como 
dos hermanos gemelos, hijos de la madre miseria. Y aun 
proporcionalmente hablando, el gallego era mas rico que 
el empleado.

[Ay de mil—esclamó l¿i aljofifa, arrancando de entre 
sus húmedo,s pliegues un hondo suspiro—mi vida ha si­
do muy semejante á la de esas mugeres hermosas que 
han sido demasiado sensibles á los halagos del amor y el 
interés y á la de ciertos caballos de regaló, de noble raza 
que después de haberse mostrado orgullosos en el 
mundo, vienen á parar de visicitud en visicitud, la pri­
mera al hospicio, el segundo á la plaza de toros. ¡Cuánta 
semejanza entre las postrimerías de la muger, el caballo 
y la capa del mayorazgo!

,,Sin saber cómo, me encontré cubriendo lasespaldas 
y los brazos de un mozo de imprenta. Allí vi con asom­
bro que de veinte cajistas, apenas leían los originales la 
'lécima parte; que calumniaban con mucha frecuencia al 
sentido comiin; pero que á pesar de todo esto nadie co­
mo ellos tienen derecho á llamarse hombres de letras.

Cuando llevaba sobre mis hombros á las redacciones 
los periódicos políticos, me llenaba de orgullo conside­
rando que yo solo llevaba sobre ellos todo el peso de la 
situacion;el congreso, los diputados, el palacio cen todas 
sus dependencias, el ejército, las plazas fuertes, las ciu­
dades y las aldeas, sobre todos diez y siete millones do 
habitantes, y pora decirlo de una vez, todo el globo ter­
ráqueo.

Esto me llenaba de orgullo y estuve tentada á creer 
que existia la felicidad en este valle de lágrimas.

Pero mi amo fue atacado del cólera y murió á las 
veinte y cuatro horas; el sepulturero dueño de sus po- 
])res despojos, vendió clandestinamente la chaqueta á un 
vhalan de cuadros. Entonces me inicié en los secretos del 
Arte. Supe que Zurbarán habia nacido en Venecia y que 
filé maestro de Miguel Angel; que los mejores cuadros 
son los que tienen mas quiebras y cochambre: que el 
modo de colarle, la batata á un inglés, era ponerse de 
a«uerdo con un señor fingido apasionado del Arte, que 
conocía todas las escuelas, que pagaba muy bienios cua­
dros y que en su vida habia conocido al chalan que esta­
ba en tratos con el inglés.

El chalan de cuadros que ganó en uno de aquellos 
albures un buen pellizco, se avergonzó de llevar una cha­
queta raída y la vendió á un gallego por tres pesetas y 
una cuba de agua.

El gallego dio á teñir la chaqueta que para él ora 
una alhaja y la estrenó el dia de su casamiento que con­
trajo con la criada de D. Bruno el prestamista. INo qui­
siera ofejider la proverbial honradez de los hijos de Ga­
licia; sé el imperio que ejerce en la conciencia humana la 
costumbre, y no me ruborizo de haber sido cómplice de 
la doble sisa de la capucha en el mercado, de la despen­
sa en la casa.

En cuanto al prestamista, proclamada la libertad de 
comercio vendiendo cada uno al precio que le acomoda 
el fruto de su propiedad, no sé yo con qué derecho se 
critica las legítimas ganancias del usurero.

¡Pero triste de mí! estaba rendida, cansada de vivir; 
porque francamente, ninguna mirada plácida se fijaba 
sobre mí; habia perdido la consistencia, el color: todo 
])resagiaha la muerte. ¡La muerte! no: un esfuerzo heroi­
co y todavía puede el mundo sacar jugo de mi.

Mi amo dio conmigo en el boquete: nadie quiso com­

prarme como chaqueta; pero me convirtieron en aljofiía.
Hé aquí porque me encuentro entre tus manos. 

Ahora que sabes mi historia, compadéceme y no me des­
precies.

D p .  P e r o - B e c i o .

FANTASÍA*
I.

Vamos caminando.
Hemos llegado á un lugar sombrío y solitario.
Ni un ¡ay! ecsalado del corazón humano, se deja 

sentir.
Nuestra mirada recorre en derredor el espacio y na­

da ve.
Multitud deelevados oipreces adornan aquel recinto.
El ciprés es el árbol destinado por el hombre, para 

adornar con su sombría apariencia la mansión silenciosa 
de los muertos.

Nada se vé; nada se escucha.
La luna, interrumpida á intérvalos por la vaguedad 

del espumoso celage, derramasu azufrada pálida luzsobrc 
la tierra.

¡Qué triste esMa vida, cuando la consideramos po­
seídos de las emociones que siente nuestro corazón en la 
morada silenciosa de los que fueron hombres!

Nada se escucha; nada se vé.

II.
Una tumba se destaca allá á lo lejos.
Adorna aquella losa funeraria y fria, una corona de 

siemprevivas.
[Una corona de siemprevivas, último tributo de la 

tierra!
Un impulso desconocido nos arrastra hácia

sitio.
Aquel solitario ataúd, guarda en su seno los restos 

inanimados de una humana criatura.
Aque'la humana criatura habia sido un pokt.-v.
.Antes de proseguir, oremos.

aquel

Nuestra oración es interrumpida por im eco melan­
cólico, que se arranca del fondo de aquel marmóreo y 
funerario lecho.

Escuchemos.
—Vi la primera luz—dice—de ese mundo engaño­

so, meciéndome en los íiornos brazos de mi madre; en­
vuelto en pobres lienzos, que acariciaban las lágrimas de 
aquella muger tan querida que me diera el ser.

Mis padres eran muy pobres.
Eas caricias paternales, único don que endulzaba 

mi existencia entre las punzantes espinas de ese mundo, 
me ayudaron á crecer.

ruando aun era niño, mi alma so estasíaba con las 
efímeras ilusiones de un porvenir lleno de flores.

Vo sentía algo de sobrenatural que inclinaba mis 
pasos á una senda, aun desconocida para mí.

Mi corazón no envidiaba ni apetecía el fausto ni la 
pompa que en la tierra halaga el repentino vivir de los 
demás seres.

Y sin embargo, yo ambicionaba.
IV.

Si

'  Andando el tiempo, crecía 
cuerpo crecían mis ilusiones.

rni cuerpo, y con m>
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leja

lía­

la fi 
brc

n

Yo había soñado un mundo de rosas.
Miraba una vez y otra vez en derredor mío, y no 

encontraba la realidad de ese mundo que yo soiiaba.
Cuanto abarcaban mis pupilas me causaba tedio. El 

positivismo de la vida me inspiraba desprecio. Mi alma 
no era un alma común; era un alma de poeta.

¡Yo era pobre!
Para ser poeta, es preciso ser pobre. El lujo, la va­

nidad, no contrastan con el caudal inagotable de una 
imaginación de fuego; con las dulces impresiones de un 
corazón ideal, de un corazón armonizado con los melo­
diosos ecos de un mundo lleno de purpúreos matices, de 
perfumadas ñores.

El avaro no podría ser poeta.
Metalizado su corazón, absorvido su cerebro con las 

odiosas impresiones que causa á la vista un puñado de 
oro, se resiste á las dulzuras de una existencia aérea, 
ilusoria, sin mas ambiciones que la ambición de gloria.

Para el poeta no hay mas verdad que Dios; porque 
no hay mas verdad que la naturaleza, y la naturaleza es 
el símbolo de la divinidad.

Era aun niño cuando perdí á mi padre.
Mi madre ya no me acariciaba con aquella ternura 

que me prodigaba en mis prirperos años.
Las necesidades de la vida habían arrugado su fren­

te, secado sus párpados, helado su corazón.
Faltábame el abrigo de su tierno regazo, que por 

otra parte no satisfacía ya mis deseos.
Yo necesitaba respirar otra atmósfera.
¡Pero era pobre!

VI.
El mundo, ese mundo caprichoso, ese mundo men­

tira en que el hombre gasta su ser, lejos de prestarme su 
protección, amenazaba repudiarme; porque los hombres 
han nacido para ser esclavos de él: verdad es, que mi al­
ma al nacer, también lo habia despreciado.

Pero era forzoso introducirse en la vida.

VIL
Un dia conocí á la sociedad. Un dia, sí, porque un 

solo dia basta para conocerla.
La vi sonreír y comprendí que mentía.
Díle á conocer los sentimientos de mi alma; escuchó 

los vehementes latidos de mi pecho; pero escuchó con la 
sonrisa en los labios y el desprecio en el súcio fondo de 
su corazón.

¡Yo era un poeta!
¿Qué significa un poeta en la sociedad?
Pero yo necesitaba de ella. Tenia una madre; una 

madre querida á quien pagar las caricias de mi infancia 
'̂On un pedazo de pan.

Pulsé la lira y canté.
Canté mis ilusiones, mis amarguras, mis ensueños; 

':anté á Dios, en fin, y nadie, nadie me escuchó. El mun­
do era sordo á las vibraciones de mi laúd.

Y la sociedad sonreía.

VIII.
Y así pasaban mis años.
El estudio absorvía mis horas.

, Yo rae consideraba superior á aquellos opulentos 
^eres que veia vagar por la tierra, y sin embargo, ellos 
'^tyian ensoberbecidos con los placeres ficticios de la vida, 
í^ientras que yo jemía y lloraba, sin encontrar quien en­
jugase mis ojos.

Amé y amé sin esperanza.

¡Era pobre!
Yo habia concebido un amor ideal, un amor puro. 

Heno do encantos, desposeído de ese positivismo glacial, 
cuya sola a[»ariencia helaba mi sangre: habia sonado con 
el amor de los ángeles. Pero ¡ay! que ese amor solo se 
encuentra en el cielo.

Busqué ese amor en la tierra y á mi afecto sensible, 
respondió con una sonrisa la sociedad.

¡Siempre la sociedad!

Mi vida se anublaba cada vez mas.
Perdí á mi madre y lloró.
¡Cuánto consuela el llanto en los corazones puros!
Una vez creí que la sociedad se habia condolido de 

mí. Mis oidos percibieron un rumor vago que aplaudía 
mis cantos; mis cantos, ayes de mi alma.

Iba á enloquecer de júbilo.
Entonces la muerte, con el filo destructor de su gua­

daña, cortó el hilo de mi existencia.
¡Aun era pobre!

El mundo, entonces, construyó para mí este sun­
tuoso mausoleo donde yacen mis cenizas.

El mundo, la sociedad que me habia despreciado, 
tejió una corona de siemprevivas para colocarla en mi 
ataúd.

Y batió palmas al escuchar mis cantos, al oir mis 
inspiraciones, al poseerse de las puras emociones que 
mi lira le habia entonado en valde.

Y colocó dos cipreces junto á mi losa funeraria, co­
mo recuerdo imperecedero de mi gloria.

Y esculpió mi nombre en alabastro con letras de 
oro, para cederme la magestad que antes me negara.

Y la trompeta de la fama anunció- con sus voces de 
serafín la muerte dél genio.

¡Pobre poeta!
Y desde entonces vivo, por que la vida del poeta 

está mas allá de la tumba.
L . l l e j í n s  y K s e a s s y .

TIPOS SOCIALES.
Es muy común nombrar Griseta, Cursi ó Corina iu- 

distintamente á cierto género de ninfas, de que se ríen 
solire abundantemente cuantos las tropiezan en los bai­
les, paseos, serenatas', y demás reuniones de fácil entra­
da, aunque á veces de amarga salida. Pero es lo cierto 
que la Griseta, la Cursi y la Corina aunque del mismo 
género son entes entre quienes hay notable diferencia.

La Griseta es una humilde costurerilla novel, que 
no se ensoberbece con sus modestos trapos conside­
rándose una apuesta dama de categoría y alcurnia.

La Cursi es todo orgullo, es todo ridicula elegam-ia, 
contorsiones risibles y risibles modales.

La Corina en fin, es lo sublime en su género, lo ele­
gante y lo necio en pepitoria con sendos ribetes de or- 
gullosa presunción.

Humilde y modesta la primera, presenluosa y necia 
la segunda, y orgullosa y petulante la tercera, no pue­
den definirse las tres de un solo rasgo de pluma, sino 
para darlas á conocer es preciso ocuparse detenida y 
aisladamente de cada una en particular por mas que en 
todas domine el principio fascinador de considerarse 
una heroína ó una especialidad en mérito, donosura v 
gala.

* *1
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Asi clasificadas, veamos á cada una en su verdade­
ro punto de vista, Irayéndolas individualmente á la es­
cena.

V \  G R IS E T A .
I.
Une grisetle est un trésor La Fontainb.

La griseta española se diferencia en mucho de la fran­
cesa, ijpesar que el nombro fuó importado en los salones 
de Capellanes de la corle, de los de M a b i u .e  de Paris.

En Francia la g r is e t t e  es la costurera que vive y se 
sacrifica por el estudiante, desinteresada y pretendida 
por la gente de la mejor sociedad y que ha sido cantada 
por Víctor Hugo, La Fontaine, Beranger y otros cé­
lebres escritores.

En España es el grado primero del corinisino en el 
que suelen estancarse algunas sin pasar mas adelante por 
que las circunstancias de su primera edad, que nó su 
inclinación natural, las constituyen grisetas, de seguro 
y por necesidad, ó las madres la improvisan grisetas, 
para á la sombra de la novel hija gustar, aunque con 
amargos dejos, de los sublimes encantos de que solian 
atracarse ellas cuando conocidas con el nombre de c u r ­
s is  p l a z e a d a s  anochecían en los asientos de la plaza de 
San Antonio esperando lances ridículos para entretener 
la noche, economizar la luz y pelar iiuUil y grotescamen­
te la p a v a , hasta que el reloj de la parroquia indicaba 
acercarse la hora de las once que era la fatal—la de cer­
rar el casero,—para las once mil vírgenes aburridas, que 
lo mismo entraban y salían nocturnamente en aquel cir­
co ecuestre en que la griseta pasaba el noviciado al com­
pás de las coces de algunos improvisados p a q u e t il l o s  
conocidos hoy con el nombre de pollos vergonzantes y 
desvergonzados.

Aquellas antiguas bromas en que la mamá de boy 
aparecía ía protagonista, creyéndose una deidad, y á 
veces en los lances de amor una heroína, se recorda­
ban con gusto, y se anhelaban por la mamá que según 
veia crecer á su hijuela, se consideraba cercana á nue­
vos goces, y á la vez á dulces venganzas, tomadas en 
los jóvenes de hoy, por los desafueros cometidos por 
los de entonces con ellas en el plazeo de su época.

Sometida la griseta á la voz é influjo de la mamá, co­
mo novicia inocentemente se consagra á perder el tiem­
po con los pollitos aviones, ó séase de baja esfera, ó con 
los pollitos zancudos ó escasos de pluma, especialmen­
te en el escaparazon, por otro nombre bolsillos, que co­
mo no tienen un cuarto de hora para alternar en otras 
reuniones, toman las plazas de Mina y Constitución por 
asalto para correr en pelo su preciso aburrimiento.

La griseta, con todo, goza en su órbita.
Por primera vez, se oye llamar señorita, y siente en 

su tierno corazón una inclinación, un afecto, y aun un 
amor horrible bácia aquel ser que le llamó señorita por 
considerarla en todo la hembra del llamado s e ñ o r it o .

Por primera vez, se vó siendo la protagonista de un 
drama descolorido y ridiculo, de que se haría por fiu 
pasado algún tiempo, y se retira del palenque, ó toman­
do mas vuelo en sus aspiraciones trabaja y pugna por 
ascender al grado de cursi que es el segundo del escala­
fón de ordenanza.

La griseta vive sin voluntad propia, admite ó recha­
za obsequiantes á gusto de la mamá.

Había al tenor de los preceptos de ella y bajo su in­
flujo dirige sus acciones escénicas, porque la mamá es la 
empresaria de este pequeño teatro y la directora abso­
luta que ensaya con la hija el drama que esta ha de re­
presentar á la noche en el paseo.

La griseta viste sin exageración, con aseo y maioíido 
primor, con honesta y decorosa pobreza.

Es la costurera do una casa de familia de la medianía, 
ó la oficiala casera de sastre de medio pelo.

No adquiere en los obradores los humos de la cursi, 
ni las ideas de indisciplina que en aquella dominan.

Marcha al tenor de la mamá, su guia, que ó es la fra­
gata velera, cuyo curso ha de seguir el novel preten­
diente, ó en cortas escepciones una madre apasionada 
de los goces de la niña en sus conversaciones con su 
-\donis.

En este caso, no cuida tanto del asiento en que ha de 
posar su amable tolerancia, como del que ha de ocupar 
el pollo al lado de la niña. Solo en el decurso de mis años 
he hallado una mamá de este condescendiente genio. 
Me guardaba el asiento cuando estos escaseaban, y al lle­
gar yo, eran estas sus palabras: ¿Me a l e b a n t o , Y e r m it o ? 
levantándose al par de este saludo grolesto para que yo 
me sentase al lado de su Cloris é hiciese el oso y ella la 
mona, mientras raí presunta suegra hacia el orangután-

G u i l l e r m o  M o r e r a .

MATÍAS.
Matías el estudiante 

De mas saber y mas brío 
Que han tratado los doctores
Y los bedeles tenido,
Porque además de argumentos 
Usa unos puños divinos,
Repasando está la carta 
Que con renglones torcidos 
A Isabel, luz de su alma.
La noche anterior ha escrito. 
«Adiós y que te diviertas;
Ya no he de volverte á ver
Y por Cristo que no es broma 
(.orno otra vez, esta vez.
Tú eras la luz de mi vida,
Eras mi amparo y mi bien,

«Porque eras sobre la tierra 
La sola mujer que amé,
Y tú á traición me has herido 
El. corazón, Isabel.
Mas ¿qué mucho que traidora 
Obraras, siendo mujer?
;MalditasI todas iguales,
Todas lo mismo teneís 
El alma dentro del cofre
Y el corazón en los pies.
Y apropósito de alma,
Aquella que le entregue.
Te la vuelvo á remitir 
Para que la laves bien,
Que era blanca, y me la has vuelto 
Con manchas de sangre y hiel.
Ponía en legía y volvamos 
xY estar en paz otra vez,
Que yo te perdono aquellos 
Malos ratos que pasé,
Cuando tú le divertías
Y VO me daba á Luzbel.
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«lllo

ma.

irsi,

ITO?

Debajo de tus balcones 
Pasaba noches en pié,
A suspiros y estornudos 
Estremeciendo el cuartel,
¡Cuántas veces el sereno 
(Un empleado soez)
Al enseñarme la cara 
Me enseñó el chuzo- también!
Te hice tiernísimos versos 
Tan dulces como la miel,
Y pueden formar un rio 
Las lágrimas que lloré.
Mas me arrepiento de todo 
Por siempre jamás amen.
Si me encuentras en la calle 
Harasme mucha merced,
Con hablarme poco y mal ,
O fingir que no me ves;
Conque hasta nunca.—Matías.—
Alcalá de llenares, tres 
De Noviembre, año de mil 
Setecientos veinte y seis.»
Esto escribió el Estudiante
Y llamando á un mozo, dijo 
Que remitiese al momento 
El papel ó su destino;
Y con las manos crispadas,
Secos los lábios y lívidos;
Hecha su alma pedazos
Y su corazón podrido,
En el mal revuelto lecho 
Cayó de bruces mohino,
Tapó el rostro con la almohada
Y lloró como un chiquillo.

ü V arciso  S e r r a .

HISTORIA DE UN ZAPATO.
F A N T A S I A  B E  O B R A  P R I M A .

!í.

El. C.VNTICO AL ZAP-VTO.
Nuestros lectores esperarán que comience aquí la 

historia, propiamente dicha, del zapato prodigioso. Aquí 
debia empezar en efecto, pero, por desgracia, no sabemos 
una palabra de ella.

En cambio, la buena suerte ha traído á nuestrasma- 
nos unos versos, en los que se habla de una aventura de 
Carnaval, de un baile en el Conservatorio, y de un zapato 
que, si no es el de nuestro cuento, puede pasar por her­
mano suyo.

Nótase en esos versos la fácil y espontánea inspira­
ción que caracteriza á uno de nuestros jovenes y distin­
guidos poetas, no ménos conocidos en la alta sociedad que 
en la república de las letras, y en cuya ilustre raza parece 
vinculada la alteza del ingenio tanto como los timbres no­
biliarios.

En cuanto á la incógnita dama, propietaria de la al­
haja, ya es mas difícil hacer su designación. Alfredo de 
Musset, al retratar la peregrina hermosura de la amada 
do D, Paez, dice.
'  ......................et par la petitesse

de seis pieda, elle était Andalouse et comteesse.

Esta cualidad que el poeta francés hace peculiar de 
las mujeres de Andalucía, es casi general á las españolas; 
pero si en el caso presente no podernos decir que la in­
cógnita dama sea condesa y andaluza, podemos calcular, 
sin grave riesgo de equivocación, que es española y que 
lleva dignamente un alto título de nobleza.

Perdónenos el poeta, sí llevados de nuestra afición 
á los pies elegantes y á ios versos, nos tomamos la liber­
tad depublicarlüs sin previa autorización.

Hélos aqui:
Un gran asunto, duquesa, 

me tiene fuera de mí,
V y aunque enojarte me pesa,

al fin me dirijo á tí, 
pidiendo ayuda en mi empresa.

En breve vas á saber 
lo que ya me ha hecho perder 
el sueño y el apetito; 
jun zapato de mujer­
es el cuerpo del delito!

Siempre la dicha ideal 
busqué fuera del bullicio 
de la turba mundanal; 
pero viene el Carnaval 
y, al fin, me saca de quicio.

“ Baile en el Conservatorio“ 
me dijeron, y al jolgorio, 
como otro cualquiera fui, 
no lances á lo Tenorio, 
ni amoi-es buscando allí.

Va en medio de aquella gresca, 
donde no hay color ni traza,
(lue ó los ojos no se ofrezca, 
donde unos vienen de caza, 
donde otros vienen de pesca.

Yo que en alegre tumulto 
siempre aflijido me pongo, 
triste, soñador, estulto, 
solitario como un hongo, 
cruzaba entre bulto y buho..

Mas héte que una tapada, 
lo mismo que una saeta 
ó mi se vino flechada, 
á través de la careta 
lanzándome una mirada.

Mi corazón en tributo 
iba á rendir á la rriáscar,'!;
DJ8S) páronie irresoluto, 
y dígome; “ por la cástuira 
no debe juzgarse el fru to ."
— “ Bella tapada, me afano 
sin poderte conocer: 
tu mano déjame ver.“
—¿Por qué no? hé aquí rni mano 
si eso te causa plaf^^r.

Y la máscara ladina 
-con mil dengues quitó'el guante, 
y una mano alabastrina, 
aristocrática v finaV
vieron mis ojos delante.

Aunque fija mi afímeiorj 
aquella mano, y me emb.-irp", 
nada saco en conclusión, 
y otra vez vuelvo á la carga 
tras de nueva concesión.

—Que tu mirada destella 
con viva luz, bien lo sé... .
¡Ayl enséñame tu pié;
V si es cual tu mano bella.
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de todo el resto doy fé.
—¿Eso mas? dijo la dama; 

ya tanto pedir me escama; 
y con sin igual donaire, 
que todo mi cuerpo inflama, 
sacó la patita al aire.

jQué pió aquell |era ideal! 
¡Qué contorno sobrehumanol.. 
A mi juicio, empeño vano 
fuera pedir otro igual 
al arte griego y romano.

Era un pié. ¡Cielos, qué pié!
mas elegante y pulido
en el mundo n*o se vé: 
por él solo he comprendido 
el placer de un puntapié.

Era un pié de bayadera, 
y de sílfide y de ninfa: 
un pié que walsar pudiera 
de un lago en la clara linfa 
sin que el agua lo advirtiera!

La rica media de seda 
velaba empeine y tobillo, 
y el resto del pié se hospeda 
en i^n escarpín sencillo 
que al bronce en color remeda.

En vez de lazo ó boton, 
por una hebilla ceñido 
iba el zapato en cuestión, 
y levantado y erguido 
en puntiagudo tacón.

Al ver tan divino pié, 
en ardoroso arrebato 
así entusiasta exclamé:

—Lo que quieras te daré 
si me das ese zapato.

— ¡Te gustal pues lo tendrás: 
yo mi palabra te empeño 
que en tu casa lo verás.
Adiós! “ —Sin decirme mas 
despareció como un sueño.

A la mañana siguiente, 
en todas partes vela 
aquel zapato presente:
¡mi mente ya no era mente! 
era una zapatería!

Aun me encontraba en el lecho: 
bien fatigado y mal trecho; 
cuando entró mi servidor, 
y con aire satisfecho 
me dijo: “ ¡señor, señor!“

—¿Qué hay de nuevo?—este papel
para vos.—¡Ah, buen augurio!......
—Un zapato viene en él..........
—¿Y quién ha sido el Mercurio?
—¿Quién? un mozo de cordel.

No me gusta la aventura 
exclamé un tanto mohíno, 
y, rompiendo la envoltura, 
vi el zapato peregrino 
objeto de mi locura.

Mas dentro hallé un papelito, 
en verdad, algo gaitero, 
con esto en el centro escrito;
“ En ocho dias te invito, 
ó buscar el compañero.

De hallarlo es tal mi deseo 
que sufriendo mil trabajos 
por todo Madrid paseO'

siempre estudiando los bajos 
de cuantas mujeres veo.

Como les sigo la pista 
en los piés fija la vista, 
dicen unas: ¡majaderol“ 
muchas me juzgan callista 
y no pocas zapatero.

Si hay marido, de reojo 
me vé trás de la consorte: 
quien dice que me reporte: 
si salgo así, algún tramojo 
me va á pasar en la córte.

Con tu ingenio do mujer 
tú me puedes socorrer, 
duquesa, en tan duro trance: 
que me ampare tu poder 
y saldré airoso del lance....

Depon, duquesa querida, 
tanto misterio y recato: 
si lo sabes por tu vida, 
no me ocultes donde anida 
la horma de este zapato.

( L .  P . )

GALERÍA BIOGRAFICA
C O M P O S I T O R E S ,

BERLIOZ

rConclusion.j
Abandona aquella capital para volverá Francia, y 

pasa por Berlín en donde recibe una esquela del rey in­
vitándolo para que lo acompañe á su mesa en la posesión 
real de Saus Soisi.

Federico Guillermo, encarga á Meyerbeer, de lle­
varle la condecoración de Aiglerouge, con que lo ha dis­
tinguido.

Berlioz regresa á Francia, para recibir en cambio 
de tantas satisfacciones, las tristes nuevas de la muerte 
de su madre, su padre y una de sus hermanas, y en vez 
de encontrar consuelo en su esposa a quien tanto amó, 
ésta poseída de los celos, contribuye á exasperar al des­
consolado artista.

No pasa mucho tiempo sin que una terrible enfer­
medad, una parálisis, haga caer enferma á aquel ídolo 
que tanto le inspiró.

Sin embargo de tantos sufrimientos como paso por 
ella, no se separa del lecho, donde la muerte viene á ar­
rebatarle la vida.

Tantos golpes seguidos anonadan á él, que acosium- 
brado á padecer, ya no se encuentra con fuerzas para 
sobrellevar mas infortunios; y durante varios años nadie 
oye una palabra que indique existe este genio.

Pasados ya los dias de mayor amargura, dejóse vel­
en Londres, para preparar algunos conciertos.

’ La fortuna completamente lo ha abandonado, y su 
composición «Enfance du Christ» fué criticada por “toda 
la prensa, acusándole haber cambiado de estilo.

lero^esto es un sofisma, que se percibe claramente. 
La música de «Borneo y Julielte» ¿cómo ha de ser la 
misma que la misa de réquiem yla «Enfancedu Christ?» 

Es el mismo estilo, solo producido por diferenteti

Vi

de
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medios. Además que su corazón lleno de amarg;ura, no 
produciría con tanta verdad, un pensamiento de amor 
como uno de tristeza.

Berlioz trata de darles una buena lección á tantos 
enemigos como se alzan para confundirlo.

Para llevarlo á efecto, varía el título de la última 
obra «L. Enfance du Christ» y le pone el de«Choeurles 
Bergeos» anunciándola como producción de Pedro Bucré, 
artista que mas adelante brilló.

Sus enemigos escuchan la para ellos nueva música, 
y llenan de bravos y aplausos al supuesto Bucré.

Bcj)etidas veces piden que se presente en la escena 
el autor, y Berlioz con gran calma, aparece ante aquel 
numeroso concurso de enemigos suyos, diciendo que no 
había otro autor mas que él.

Ah preocupación! Cómo seduces y que fácil es des» 
enniascararlcl

Otro caso por el estilo le ocurrió con M logres que 
se esforzaba por decir que no podía resistir su música.

Bna noche escuchaba un trozo que ejecutaban en la 
opera, y no sabiendo de quien era aquella producción, 
pregunto á uno que se hallaba inmediato á él de quién 
era aquella hermosa música, que según su parecer solo 
Bekthoven ó VVeber, podían producirla.

El interpelado le contestó que era de Berlioz el «Car­
naval Bomain »

Esto es una traición, gritó Ingres. No debe engañar­
se de esta manera á las personas honradas.

Esc suceso llegó á oidos de un escritor que por ha­
blar de algo en una reunión á que asistía Ja nobleza pa­
risiense, y se burlaba del compositor y dcl espectador, 
que no tenia sentin.iciiio para conocer la verdadera mú­
sica.

Cuánta verdad es, le contestó una jóven á quien él 
con especialidad se dirigia; pero nosotros los que ama­
mos el verdadero mérito, no podemos nunca ser sorpren­
didos tan pobremente.

Si V. me permitiese que oyera algo del gusto clási­
co, podríamos convencernos una vez mas de su esceleucia 
y en la revista que mañana tengo que publicar, hablaria 
con nuevos datos de esa escuela del verdadero mérito.

La jóven tocó una pieza desconocida del jóven cro­
nista; quedando este altamente admirado de tan senti­
da composición, y deshaciéndose en elogios preguntó si 
era de «Schuver» aquel trozo.

No señor contestóle la jóven con ironía, es el «Ben- 
'enuto Cellini» de Berlioz.

Con mucha frecuencia se repetían estos chascos y 
desengaños; pues como el único enemigo que combada á 
Berlioz era la envidia, y esta radicaba en los antagonis- 
las suyos, el secso bello no participaba de esa prevención 
y aceptaba la música que estaba á la altura de la época, 
y que llenaba el corazón del que poseía el sentimiento 
d lo bello.

Un triunfo señalado obtuvo Berlioz en la academia 
de Bellas Arles, el ser preferido á los candidatos Gounad 
y Bavid.

Berlioz es jóven todavía y posee la energía de un 
Jóven en los rasgos atrevidos de sus composiciones. Tra-

sin cesar para adquirir y sostener su gloria; pues
no viene á buscar á ninguno si este no sale á su

•encuentro.

Ya sus composiciones son tan conocidas, ya son tan 
repetidas por lodos los aficionados al arte, son tan apre- 
ciados sus rasgos, que ya no bastan escribir un dia y 
otro de sus producciones; ahora se describe sus facciones,

' se pinta su carácter, se quiere saber su vida, y cuantos 
! pormenores le conciernen.
I  Nosotros que hemos dedicado algunos ratos á descri­
bir lo mas esencial de su vida, no podemos dejar de lle­
varnos del espíritu que predomina en la época á que nos 
referimos, y nos dedicamos con placer á delinear el as­
pecto de este célebre compositor, que marcó una senda 
nueva en este arte detenido por las exigencias de aquel 
tiempo, y el influjo de los maestros que predominaban 
con sus restringidoras doctrinas.

La fisonomía de Berlioz es agradable y simpática, 
írenle recta y despejada, surcada por leves arrugas que 
marcan sus antiguos pesares, nariz aguileña, ojos vivos v 
penetrantes, boca pequeña y labios ligeros y delgados v 
y barba algo saliente. Sus cabellos algo rizados, caen 
con descuido sobre su frente, dándole una sombra de me­
lancolía que le hace interesante.

Su conversación es brusca, espansiva y siempre leal, 
que infunde franqueza al que le escucha.

Este es su retrato: en cuanto á sus ideas respecto 
de la música, bien hemos hablado de ellas demostrando 
que el principal elemento con que combatia, era el Sta- 
lu quo délos clásicos; los cuales repudian toda innova­
ción, que no esté comprendida en sus regla.s. Siendo 
una verdad irrebatible que el progreso de la humanidad 
es general, y que la música como ciencia desarrollada 
por e! adelanto é ilustración de la inteligencia, se per­
fecciona con esta aunque digan lo contrario los que la 
ven adelantar con ojos envidiosos.

Pero este mismo maestro que tanto trabajó por afir­
mar las bases de su estilo y sus progresos, es el mas en­
carnizado enemigo déla prostitución del arte, manifestado 
y llevado á cabo en esas óperas cómicas á donde la lite­
ratura se sacrifica a la música y esta a aquella, resultan­
do ese monstruo que solo á los legos en ambos artes y  
á los que lo toleran como especulación, pueden agradar.

No lloraré... tranquilo y resignado 
aquí su golpe espero, 
no lloraré... si el cielo se ha apiadado 
no lloraré... que muero.

Es forzoso que si: no hay en mis venas 
mas que lava y ceniza, 
y un corazón ligado con cadenas 
que un buitre descuartiza.

Beshácense mis huesos arrasados 
como negros carbones, 
y mis miembros convulsan traspasados 
con agudos punzones.

I\í(*onke(lcs P a s t o r  D i a / .
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EL TABACO.
El tabaco en nueítros días es una necesidad impres­

cindible. El fumar, un vicio social. ¡
Desde que se descubrió la América se fuma, y el ta- , 

baco es quizás lo único útil que en este descubrimiento 
obtuvimos. I

¿Habrá algún amante que no haya comunicado sus pe- ¡ 
ñas a un cigarro? j

¿Habrá algún escritor que no deba á un cigarro el mo­
mento mas inspirado de su vida?

El cigarro es el mejor confidente del hombre.
Es un amigo mudo, y estos son pocos y no tienen 

precio.
Kecojed una colilla. Ella asomada á la boca del que 

la apuró, vió hasta lomas recóndito de su pecho. Empe­
ñaos en que os diga lo que ha visto; es en vano; por mas 
que le preguntéis, callará.

;Cnántas penas nos quita un cigarro!
¡Cuántas amistades no deben su origen al tabaco!
Es particular; pero verdadero.
A nadie le pedimos pan sin humillarnos, y el pan es 

necesario á la vida.
A cualquiera pedimos un cigarro, y el cigarro es un 

pasatiempo.
En los cigarros se distinguen clases.
Los vegueros con la aristocrácidy en este género.
Las tagarninas pertenecen á la clase baja.
La clase media la representa un pitillo de picado ha­

bano.
El tabaco distingue á los hombres.
Así como lo calificamos por el trage que viste, asi 

también solemos apreciarlos por el cigarro que fuma.
Tan imperiosa es la acción, la fuerza de un cigarro, 

que robó su influjo á la belleza.
Y sí nó: venir á un baile en la hora de descanso. 

En el salón solo se ven mujeres: mujeres que se aburren. 
¿Dónde está el sexo feo? En las afueras. ¿Qué hace? Tu­
rnando.

Un amante suele cortar su diálogo lleno de fuego, 
para encender un cigarro.

Un cigarro es el paño de lágrimas del que llora.
El consuelo del que se aflige.
En el cigarro está representada la memoria.
.Nunca se recuerda mejor una cosa que fumando.
El cigarro es la mejor medicina contra el despecho.
No hay sentimiento que no se ahogue en el humo del 

tabaco.
Lo primero que hace el que recibe un motivo de dis­

gusto, es fumar.
Saca su caja; lia pausadamente su cigarro, y al liar­

lo, piensa: enciende un fósforo, y piensa hasta que su 
luiiiDre le quema el dedo.

Entonces enciende su cigarro; lanza una bocanada 
de humo, y con este se disipa su pesar.

El tafiaco es el olvido de nuestros males.
El cigarro admite muchos símiles.
La mujer es un cigarro.
Su alma el papely por lo débil,
Sn falsedad, el tabaco^ por lo negro.
Su mirada el fuego, por que quema.
Y su amor y sus promesas humo.
La colilla es la jmágen de la mujer que nos olvida: 

la repugnamos, y hasta nos huele mal.
La vida también es un cigarro. Lo negro de los dolo­

res, mezclado con el fuerjo de una pasión, cubierta con el 
blanco manto de las ilusiones; que disipan en humo, que­
dando solo una colilla-, resto del que fué.

Los estancos se parecen á las mujeres.
Así como estas son lo mejor de la creación divina; asi 

aquellos son lo mejor de las instituciones humanas.
El estanco es la fuente del placer.
Los estanqueros nos venden en el tabaco la felicidad.
Y apropósilo: es la única felicidad que se compra.

Si la Hacienda supiera el valor de lo que vende, no 
lo malbarataría.

Un ministro contemporáneo comprendió el iiimeiisü 
mérito del tabaco y subió su precio, ¡reliz idea!

Al comprar tabaco compramos inspiración, valor, 
amistad, memoria j paciencia.

No hay mayor desesperación que esperar.
■ Pero esperar fumando, y el tiempo se os hará mas 

corfo.
Prometed á un hombre un favor.
Haced que os espere media hora, yaldespcdiros,qui­

tarle la petaca.
Aunque de vuestros servicios dependiera su porvenir, 

no esperará diez minutos. No puede: necesita fumar, lue­
go el tabaco es paciencia.

Asi como en el hombre la cara es el espejo del alma 
asi en el cigarro la ceniza es el espejo de su calidad.

De los nombres de faz adusta v de los cigarros de ce 
niza negra, se dice que tienen malas tripas,

Los cigarros liados en máquina, se parecen á los pre 
sos en tiempo de la Inquisición.

Pasan su vida ei. un estrecho recinto, y salen de él 
para ser quemados.

El tabaco respecto á una buena dentadura, es lo que 
la calumnia respecto de la honra.

Esta y aquel empanan ó manchan.
Con pan y carne se come.
Con uan, carne y tabaco se vive.
Un cigarro nos clá derecho á lodo.
Hasta á detener la marcha de un individuo.
En la clase baja entra un novio en casa de su futuro 

suegro por primera vez, y enciende un cigarro.
No le pregunte donde vá: el cigarro es el editor res­

ponsable.
El cigarro que se apaga es como el amorque se 

rompe; si aquel se vuelve á encender, sabe mal; si este 
se anuda, su lazo es débil.

El cigarro, repito, es una necesidad.
Aún mas, es causa de muchas necesidades.
Y vé aquí, lector, que me pone en la necesidad de 

concluir, la falta y el deseo de un cigarro.
|<:iiri(|ue «le S i e r r a  V a l c n z i i e l a .

C o n  e l  p r e s e n t e  n ú m e r o  r e p a r t i m o s  á  
n u e s t r o s  s u s c r i t o r e s  lo s  «los p líc $ ;;o s  ji^ ratis , 
c o r r e s p o i K l i e n t e s  a l  p r e s e n t e  m e s ,  y  c o n  lo s  
«fu e s e  c o m p l e t a  l a  p i e z a  e n  v e r s o ,  t i t u l a d a :  
«L.O c|ue p u e d e  «Ion d i n e r o » ,  < iu e a l t e r n a b a  
c o n  l a  n o v e l a  q u e  e s t a m o s  p u b l i c a n d o .

PUNTOS DE SUSCRIC10N.~En Cádiz, en la im­
prenta de L a Ílustracion G aditana, calle de S. Miguel, 
número 18.—Librería deD. Eduardo Gautier, calle de San 
Francisco.—Librería de los señores Verdugo, Morilla y 
Conip.® Plaza de S. .\gustin.

CORRESPONSALES.—-Vtíí/nd, don Felipe Prats, 
Ricos, 4.—Málaga, don Francisco Moya, Librería Uni­
versal, Puerta del mar, núm. 15.—Puerto de Santa María, 
dou Francisco Cañas, Librería, calle de Palacios.—Jerez 
de la Frontera, don José María .Moliné, Tornería 1.—San 
Fernando, don Ildefonso Antonio Uuiz, San Eduardo, 17- 
—Sanlücar, don Inocencio de Oña, imprenta y librería 
calle de la llolsa. — Vejer, D. Eugenio Pradicr.

DIBKCTOR y EniTOK UESPOISSABLE:

VICTOR CABALLERO Y VALERO.
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